
 
 
 

 
 

 

 

  
 

 
 
 
 
 

 
 
      
 

 Cuenta la Sra. Arsenieff algo que sucedió en la ex Unión Soviética, en 
una prisión de la policía secreta. 
 
 Un atardecer mi compañera de celda me susurraba al oído: “¿Sabe 
usted que día es mañana…? ¡Mañana es Pascua de Resurrección!” Pascua es 
un inmenso gozo para toda la humanidad. Sólo nosotras estábamos 
excluidas de esta inmensa alegría. De pronto, en medio del opresivo 
silencio, irrumpió un grito: “¡Cristo ha resucitado!”. 
 
 ¿Quién se había atrevido a proclamar a voz en cuello nuestro 
tradicional saludo de Pascua? Entonces vi a mi compañera de celda: 
grandes ojos brillaban en su pálido rostro. Y de cada una de las celdas van 
saliendo las respuestas con voces cargadas de esperanza: 
“¡Verdaderamente ha resucitado!”. Los vigilantes se quedan atónitos ante 
tamaña osadía. Cuando pudieron reaccionar, se la llevaron arrastrándola. 
 
 Después de cuatro días, la trajeron con la cara demacrada: había 
pasado los días de Pascua a oscuras y sin probar bocado en una húmeda y 
fría celda de castigo. Al verme comentó: “Ya ves… me he atrevido a gritar 
el mensaje de Pascua, he podido hacerlo… Todo lo demás no tiene 
importancia”. 
 

(Abbé Pierre Lefevre) 
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Cuentos de Muerte y Resurrección 

¡Cristo ha resucitado! 


